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1 . Todo cambia 
"Todo cambia" 

Ochenta, noventa, cien. EnrollÁ© el fajo de billetes en un tubo y lo 
cerrÁ© con un elÁ¡stico. Lo mirÁ© con molestia para luego tirarlo al 
bolso bajo el asiento de la camioneta repleto de rollos mÁ¡s grandes 
de billetes. 

Maldito Nick. HacÁ-a dÁ-as que ni siquiera contestaba mis llamadas y 
trabajar sÁ^lo por mi cuenta no era ni la mitad de divertido ni 
fÁjcil. Se habÁ-a convertido en un desafÁ-o personal recurrir a mi 
propio ingenio para emular, remotamente, la cantidad de dinero que 
podÁ-a generar trabajando con Á©1 . 

SuspirÁ© con fastidio. TenÁ-a que admitir que se habÁ-a vuelto 
dependiente de mi compaÁlero de tretas. Su capacidad de estafar era 
elegante, rÁ¡pida y astuta, fiel representante de Nicholas 
Wilde . 

Desde que lo conocÁ- y comenzamos a "trabajar" juntos, cada dÁ-a eran 
asegurados doscientos billetes contantes y sonantes en mis patas sin 
hacer mayor esfuerzo. Ya me habÁ-a acostumbrado a hacer dinero fÁ¡cil 
sÁ^lo poniÁ©ndome un estÁ°pido disfraz diferente cada dÁ-a, de los 
que ya tenÁ-a una considerable colecclÁ^n en un baÁ°l en la parte 
posterior de la camioneta. 

Á^ramos un gran equipo de negocios, pero eso fue hasta el dÁ-a en que 
ella llegÁ^ de improviso y de metiche a nuestros asuntos. 

Cuando entrÁ^ a la tienda de helados para paquidermos y comprÁ^ la 



Jumbo Pop evidentemente conmovida por mi actuaciÁ^n y la de Nick, 
creÁ- que iba a ser una mÁ¡s de las tantas personas ilusas que hacen 
buenas acciones a desconocidos sÁ^lo para sentirse un poco mejor con 
ellas mismas. 

Pero no esta vez, esta era casi tan astuta como un zorro. Aun siendo 
una simple policÁ-a reparte multas, fue capaz de hacerle frente a 
Nick, chantajearlo con enviarlo a la cÁ¡rcel con su ridÁ-cula 
grabadora pluma y tenerlo a su merced durante 48 horas haciendo 
quizÁ¡s quÁ© cosas. Todo lo que supe despuÁ©s de esos dos dÁ-as sin 
ver a Nick, fue que habÁ-an encontrado a los catorce mamÁ-feros 
perdidos que todo Zootopia buscaba hacÁ-a semanas. Y sobre todo, 
habÁ-an encontrado pruebas que inculparon al alcalde e iba a ser 
enjuiciado por los cargos de secuestro y obstrucclÁ^n de la ley. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Estaba sorprendido. Miraba el viejo televisor del bar al que 
frecuento aquella noche en un extra noticioso, donde indicaban que 
habÁ-an encontrado a los animales perdidos y que el alcalde estaba 
tras todo aquello. Le siguieron imÁ¡ genes en vivo donde estaba 
aquella policÁ-a coneja escoltando a Leonzales dictÁ¡ndole sus 
derechos y detrÁ¡s de ellos estaba Nick con lentes de aviador y un 
cafÁ© que bebÁ-a con tranquilidad . <p> 

Lo siguiente que hice fue reÁ-rme a todo pulmÁ^n. No podÁ-a creer lo 
que esos dos habÁ-an logrado en tan poco tiempo. Esa coneja era cosa 
seria. Se habÁ-a ganado mi respeto. 

Ver a Wilde en pantalla hizo que se me ocurriera una idea. Ál;l 
podrÁ-a vestirse de agente policial y yo como un niÁ±o perdido. Era 
perfecto para una siguiente treta. Me enjuguÁ© las lÁ¡grimas de risa 
e inmediato llamÁ© a Nick. Lo IntentÁ© varias veces, pero asumiendo 
que el ruido ambiental al que estaba expuesto le ImpedÁ-a escuchar mi 
llamado . 

"Á¡Hey, Nick!" á€"gritÁ© cuando por fin contestÁ^, aun con la risa 
asomÁ¡ndose en mi voz- "Á¡Acabo de verte en televislÁ^n! Á¡Ya puedes 
decir que eres mÁ¡s listo que todos los esos idiotas del departamento 
de policÁ-a juntos!" 

"Á¡Hey, Einnick!" á€"dijo alegremente. Se escuchaba mucho ruido de 
sirenas y helicÁ^pteros- "Á¿EstÁ¡s viendo las noticias? CreÁ- que no 
tenÁ-as televislÁ^n en tu camioneta" 

"Estoy en el bar, idiota" á€" contestÁ© luego de beber el contenido 
de mi vaso de golpe- "Te pierdo de vista unas horas y desbaratas un 
complot polÁ-tico y un plan de secuestros. TÁ° si sabes 
divertirte . " 

"Si, han sido dos dÁ-as muy intensos á€" dijo con un suspiro y le 
sigulÁ^ el portazo de un auto-"Los del ZPD me pagaron el taxi para 
irme. Estoy hecho un desastre." 

"Oye, ven al bar, yo invito la siguiente ronda" á€"le dije. 

"No, gracias" á€"dijo Nick bostezando- "Lo Á°nico que quiero ahora es 
llegar a casa, tomar un baÁ±o y dormir. Estar tanto tiempo despierto 
es agotador incluso para mÁ- y la baja de adrenalina ya me estÁ¡ 
pasando la cuenta." 



"Ya, ya. Disfruta tu momento de gloria. Tengo grandes planes para 
nosotros con todo este revuelo." 

"AdiÁ^s, ' Zanahorias' á€"le oÁ- decir- Nos vemos maÁiana. Diez en 
punto, ni un minuto mÁ¡s." 

"Á¿Nick?" á€"lo llamÁ© extraÁiado. 

"Oh, oh, lo siento, me estaba despidiendo de Zanahorias" á€" 
respondlÁ^ . 

"Á¿Á ' ZanahoriasÁ ' ? " á€"preguntÁ©. 

"Si, Judy Hopps, la oficial Toot- toot" á€"RespondiÁ^ con soltura- 
"MaÁiana tiene conferencia de prensa por todo el asunto del caso de 
los secuestros, asÁ- que IrÁ© con ella para darle un poco de apoyo 
moral . " 

LevantÁ© una ceja. 

"Oye, creÁ- que el asunto se terminaba aquÁ- y no querrÁ-as volver a 
verla por lo que te hizo." 

"Pues, sÁ- y no" á€"dijo no muy convencido-"Zanahorias es un caso 
especial. Es una gran chica y, si obvias el hecho de que me 
chantajeÁ^ para que la ayudara, es agradable una vez que la 
conoces . " 

"Bien, sÁjcale provecho a esto y quizÁ¡s ella haga la vista gorda 
siempre que nos vea en nuestro Á 'horario laboralÁ'." 

"Es sin duda una buena aliada en muchos sentidos" á€"dijo con voz 
agotada- "A la derecha por favor. Lo siento, Einnick, ya tengo que 
colgar. Ya estoy por llegar a casa. Nos vemos otro dÁ-a." 

"Que no se te haga costumbre"- le repliquÁ©- "Cada dÁ-a que no sales 
significan menos papeles verdes para mÁ- . " 

Le colguÁ© no sin antes echarle un vistazo al televisor del bar donde 
mostraban una fotografÁ-a de la coneja oficial y los periodistas le 
daban crÁ©dito por haber encontrado a los animales secuestrados. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Me movÁ- inquieto en mi asiento ante el recuerdo. <p> 

Esa coneja era cosa seria, me repetÁ- . 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Al dÁ-a siguiente de eso, escuchÁ© la dichosa entrevista en la 
radio mientras desayunaba en la cafeterÁ-a que frecuentaba cada 
maÁiana. Un capricho que me permitÁ-a para empezar bien el 
dÁ-a . <p> 

La coneja comenzÁ^ a dar otras respuestas a las preguntas dadas por 
los periodistas. SonreÁ- y supuse que Nick estaba tras esa 
instrucclÁ^n tan tÁ-pica de no responder lo que se le pregunta con 
otra pregunta y respondiÁ©ndose solo. 



La entrevista me tenA-a sin mayor cuidado y comA-a mis waffles 
lentamente, pero cuando las respuestas de la policÁ-a cambiaron de 
rumbo mi atenclÁ^n completa se centrÁ^ en las palabras que ella 
decÁ-a . 

"Tal vez sea por una razÁ^n biolÁ^gica. Un componente biolÁ^gico. Hay 
algo diferente en su ADN. Como saben, hace cientos de aÁ±os los 
depredadores vivÁ-an de su agresivo instinto cazador. Tal vez ellos 
se han vuelto a sumir en sus primitivos impulsos salvajes á€ | " á€" 

habÁ-a dicho la coneja. 

ComencÁ© a mirar a mi alrededor. La camarera, que era una tigresa, 
casi cae con los cafÁ©s que estaba por servir al ser empujada por una 
pareja de antÁ-lopes que salieron del recinto a toda velocidad 
mientras la miraban sobre sus hombros con temor. Una madre tapir 
sentada en la barra tomÁ^ a su pequeÁio en brazos y lo alejÁ^ 
aterrada de un lobo que la mirÁ^ con sorpresa. Luego la madre tapir 
me mirÁ^ con igual desconfianza. 

Me levante enfurecido, tirÁ© el dinero que correspondÁ-a a mi 
desayuno sin terminar y salÁ- de la cafeterÁ-a. 

Á¡Era IncreÁ-ble lo que la coneja habÁ-a dicho en la conferencia! 
ÁjMarginar a unos inocentes y encasillÁ ¡ ndolos en una imagen, que de 
por sÁ- ya es poco grata para la mayorÁ-a, sÁ^lo porque los medios 
asÁ- lo requerÁ-an! 

Me subÁ- a mi camioneta y manejÁ© errÁ ¡ ticamente . SentÁ- ira contra 
mÁ- mismo por haber siquiera considerar objeto de admiraclÁ^n por sus 
proezas. Y ese maldito de Nická€ | 

Á ¡ Wilde ! . 

Ser socios en el crimen no es lo que uno llamarÁ-a amistad, pero era 
indudable que sentÁ-a aprecio por ese pelirrojo. Me estacionÁ© unas 
cuadras de la cafeterÁ-a y le llamÁ©. SonÁ^ y sonÁ^ . Le marquÁ© 
varias veces sin resultado. SuspirÁ© y lancÁ© el telÁ©fono al asiento 
del copiloto. 

Supe, de alguna forma, que Á©1 estaba mÁ¡s enojado que yo. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>AbrÁ- los ojos y gruÁlÁ- . HacÁ-a una semana que habÁ-a pasado esa 
entrevista y las cosas estaban realmente alocadas en la ciudad que se 
jactaba de ser una metrÁ^polis evolucionada. Hubieron marchas por la 
igualdad de derechos, protestas pidiendo la expulslÁ^n de los 
depredadores de los territorios de Zootopia y revueltas por al final 
de cada manif estaclÁ^ n por mÁ¡s pacÁ-fica que estas intentasen 
ser . <p> 

Las masas de presas usaban la imagen de la coneja como estandarte 
para justificar sus peticiones. Ella se habÁ-a convertido en un 
sÁ-mbolo de todo esto. 

Todos estos dÁ-as habÁ-an sido terribles para hacer dinero. Primero 
Nick no contestaba mis llamados. DespuÁ©s, al visitarlo, ni siquiera 
fingÁ-a estar interesado en lo que pudiera decirle. Se le veÁ-a 
realmente molesto, pero mÁ¡s que todo abatido. IntentÁ© sacarlo de su 



casa a la fuerza (sin Á©xito por mi tamaÁio) e incluso lo amenacÁ© 
con mi bate para levantarlo de su silla de playa. 

"Ya vete, Finn" á€" me habÁ-a dicho- "No tengo Á¡nimos hoy." 

"Á¿QuÁ© es lo que te sucede, Wilde?" á€"le dije molesto- "Desde el 
dÁ-a de la entrevista que estÁ¡s asÁ-. He perdido mÁ¡s de mil 
cuatrocientos dÁ^lares desde que te aliaste con esa coneja y no 
estarÁ© tranquilo hasta volver a las calles a nuestra vida 
normal . " 

Nick me mirÁ^ de reojo tras sus gafas. 

"Es normal Á¿verdad?" á€"dijo arrastrando las palabras- "Es normal 
para un zorro tener una vida de crimen y estafa." 

EruncÁ- el ceÁlo. Este definitivamente no era el Wilde de 
siempre . 

"De nada sirve intentar ser algo mÁ¡s si el mundo cree que ese es el 
lugar que te corresponde" á€" continuÁ^ balbuceando con molestia- 
"CreÁ- que ya lo habÁ-a aceptado, peroá€ | de pronto llega alguien de 
la nada yá€ | y te da esperanzas yá€ | yá€ | Á¿y que luego pase 
estoá€ I ? "-apretÁ^ los dientes con rabia. 

Se masajeÁ^ las sienes buscando paciencia. 

"Oye, no sÁ© quÁ© pasÁ^ con esa coneja" á€"di je-"Pero sea lo que sea, 
te estÁ¡ afectando. AsÁ- que lo mejor es que me vaya por el momento y 
te de espacio para que ordenes tus ideas." 

"Gracias, Einnick" á€"dijo con una media sonrisa. 

"No seas blando conmigo, viejo" á€"dije amenazante con mi bate 
mientras me alejaba- "SÁ^lo te doy un respiro." 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Eso habÁ-a sido hace tres dÁ-as y no habÁ-a obtenido respuesta de 
que Nick volverÁ-a a las andadas pronto. Me estirÁ© en el asiento con 
el ceÁlo fruncido. TenÁ-a que dejar de preocuparme, quizÁ¡s tomar una 
siesta a pesar de que la tarde estaba comenzando, podrÁ-a 
ayudarme . <p> 

EscuchÁ© un dÁ©bil golpeteo en la puerta de atrÁ¡s de la camioneta. 
TomÁ© mi bate y con sigilo me acerquÁ© a la puerta. 

El golpeteo continuÁ^ insistente. Seguramente eran esos hurones que 
querÁ-an quitarme el dinero que les ganÁ© en las apuestas de hace dos 
noches . 

"Á¡Á¿QUIÁ^N ES?!" á€"gritÁ© abriendo de golpe la puerta. AbrÁ- la 
boca con sorpresa al ver a la coneja de la discordia sin su traje de 
oficial . 

"Quiero ver a Nick" á€"pidiÁ^ suplicante- "Á¿Puedo?"- aÁladlÁ^ con 
ojos tristes. 

"Mira nada mÁ¡s, es la oficial Pelusa" á€"dije cruzando los brazos - 
"Á¿QuÁ© haces aquÁ-? Á¿No estabas muy ocupada dando entrevistas 



contra los depredadores?" 


"Á¡Eso no fue lo que dije!" á€"dijo desesperada- "Bu-bueno, quizÁ¡s 
lo dije, pero no era lo que quise decir." 

"No tengo nada que hablar contigo y deja tranquilo a Wilde . "á€"di je 
tratando de cerrar la puerta, pero ella me detuvo. Me mirÁ^ con 
firmeza . 

"ÁjEspera, por favor! DescubrÁ- que algo importante, creo que alguien 
ataca depredadores a propÁ^sito para darles mala fama." 

La mirÁ© de reojo sin quitar la mano firme de la puerta. 

"SÁ© que estuvo mal lo que dije en pÁ°blico" á€" continuÁ^ con sus 
orejas caÁ-das- "Y sÁ© de primera mano el impacto que generÁ© sobre 
este asunto. Y de verdad me arrepiento de todo esto y de todo el 
daÁlo que le hice a Nická€ | " 

BajÁ^ la mirada y soltÁ^ la puerta. 

"Por favor, necesito ver a Nick" á€"pidiÁ^ al borde de las 
lÁ ¡ grimas . 

"No sabes cuÁ¡ndo rendirte Á¿verdad?" á€"dije gruÁlendo . 

"Eso me han dicho" á€"dijo con una media sonrisa. 

"Las cosas que tengo que pasar por ese zorro" á€"Me rasquÁ© la cabeza 
con f rustraclÁ^ n- "Bien, te dirÁ© dÁ^nde encontrarlo. Pero no le 
digas que yo te ayudÁ©." 

"Muchas gracias"-respondiÁ^ con una dÁ©bil sonrisa enjugÁ¡ndose una 
lÁ ¡ grima . 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Esa noche me dirigÁ- nuevamente al bar. No sabÁ-a exactamente 
quÁ© habÁ-a sido de Nick y la coneja durante todo el dÁ-a. SÁ^lo 
esperaba que las cosas volvieran a la normalidad lo antes 
posible . <p> 

Me sentÁ© en la barra y pedÁ- lo de siempre. De pronto un extra 
especial apareclÁ^ en la TV. 

"La ex alcaldesa Dawn Bellwether fue apresada hoy acusada de 
orquestar los salvajes ataques que habÁ-an azotado a Zootopia." 
á€"dejo la presentadora de noticias. 

SuspirÁ©. Esos dos atraparon a una mente criminal que amenazaba con 
destruir el delicado equilibrio de la civilizaclÁ^n y salvaron a la 
sociedad de un colapso en menos de un dÁ-a. DebÁ-a admitir que 
trabajaban bien juntos. 

"Hey, Bill, dame otro" á€"pedÁ- al cerdo que servÁ-a en la 
barra . 

"Á¿No es Wilde el de la televislÁ^ n? " á€"dijo entregÁ ¡ ndome mi 
pedido . 



"Pues sÁ-, parece que se le da bien eso de ser hÁ©roe" á€"bebÁ- del 
contenido de mi vaso. 

Las imÁ¡ genes cambiaron a una entrevista improvisada donde la coneja 
y Nick estaban siendo rodeados por cÁ¡maras y micrÁ^fonos. 

"Oficial Hopps, Á¿puede darnos detalles de este caso?"-dijo un 
reportero . 

"Á¡Oh! Puesá€ I Á¿Fue un caso difÁ-cil?" á€"dijo ella sonriendo a Nick 
quien estaba junto a su lado mirÁ¡ndola con su tÁ-pica y confiada 
sonrisa- "SÁ-, si lo fue. Pero no hubiese podido hacerlo sin mi gran 
amigo, Nicholas Wilde. Somos un gran equipo" 

"Á¿Podemos confiar en los zorros aun siendo depredadores, oficial 
Hopps? á€" dijo otro reportero. 

"Por supuesto que sÁ- . Los depredadores y las presas podemos convivir 
en paz como siempre debiÁ^ ser. Los zorros son igual de confiables y 
nobles que cualquier otro animal es Zootopia. Y mi amigo Nick es el 
mÁ¡s valiente, leal y servicial de todos . "-aÁladiÁ^ la oficial 
sonriendo tocando el brazo de Nick, quien, luego de mirarle con 
sorpresa un par de segundos, le dio una sonrisa cÁ^mplice. 

SuspirÁ© con resignaciÁ^ n . 

"Oye, esa es una buena forma de lavar una imagen"-dijo Bill 
sonriendo . 

"CÁ¡ líate y dame otro" 

Bill de inmediato comenzÁ^ a trabajar en mi pedido y di una Á°ltima 
mirada al televisor, donde ahora se veÁ-a una fotografÁ-a de Nick y 
la coneja con las palabras "HÁ©roes de Zootopia" en la parte baja, 
mientras los presentadores continuaban desarrollando la noticia del 
dÁ-a . 

GruÁlÁ- . 

"EstÁ°pido Wilde" 


2 . Status Quo 
"Status Quo" 

La semana que le siguiÁ^ a mi fallida conferencia de prensa fue, con 
mucho, la peor de toda mi vida. El poder de mis palabras habÁ-a 
terminado de romper el delicado equilibrio que existÁ-a en la 
sociedad de Zootopia. 

El Jefe Bogo intentÁ^ hacerme sentir mejor diciendo que las bases de 
la ciudad ya estaban fracturadas, que me estaba dando mucho crÁ©dito 
por lo ocurrido. Que tarde o temprano, esas diferencias entre 
especies que han causado rencillas durante siglos, explotarÁ-an en 
algÁ°n punto. Pero justo me tocÁ^ a mÁ- ser esa pegueÁia chispa en un 
territorio lleno de pÁ^lvora acumulada. 

TerminÁ© de cerrar mi maleta sobre mi cama de ese pequeÁio y sucio 
apartamento. No podÁ-a creer lo corto que fue mi sueÁio. Hace pocos 



dÁ-as habÁ-a llegado cargada de sueÁlos, de todas mis esperanzas 
callar a los detractores de que una coneja no podÁ-a ser 
policÁ-a . 

Hoy mismo me devolverÁ-a a casa de mis padres. 

Me sentÁ© en la cama y suspirÁ© con desgano. Mis orejas habÁ-an 
estado pegadas a mi espalda desde ayer en la tarde cuando renunclÁ© a 
mi placa frente a Bogo y la alcaldesa. 

ConocÁ-a mis miedos y dejarme llevar por mis prejuicios frente a los 
medios habÁ-a sido el peor error de mi vida. 

Fue irresponsable dar por sentado que sÁ^lo los depredadores pudiesen 
volverse salvajes de manera natural sin considerar un posible factor 
externo. Todo lo que dije fue por simples conjeturas mÁ-as, sin 
ninguna prueba sÁ^lida, arrastrando con ello la dignidad de tantos 
animales inocentes. 

Pero a pesar de todos los afectados anÁ^nimos de la ciudad, habÁ-a un 
depredador en especial que no habÁ-a podido sacarme de la 
cabeza . 

Oh, Nick. 

CubrÁ- mis ojos con mis patas y bajÁ© la cabeza mientras sentÁ-a la 
gran culpa que por dentro me comÁ-a. 

HabÁ-a sido una terrible amiga. Ese torpe zorro habÁ-a salvado mi 
carrera dos veces y mi vida en esas increÁ-bles 48 horas. 

Le debÁ-a tanto. Creo que nunca podrÁ-a agradecerle lo suficiente. 
Esperaba, de verdad, que ese zorro tan astuto pudiese ser mi 
compaÁiero en la policÁ-a. Tiene tanto potencial, es ingenioso, 
observador, tiene el don de la palabra, es sigiloso y rÁ¡pido. 
HubiÁ©semos sido la mejor pareja en toda la policÁ-a de 
Zootopia . 

Pero por mi culpa no fue asÁ-. 

AÁ°n tenÁ-a grabada a fuego la mirada de decepciÁ^n de Nick luego de 
que instintivamente intentÁ© agarrar el spray anti zorros en medio de 
nuestra discusiÁ^n en la conferencia. 

Á^l tenÁ-a razÁ^n, y odiaba aceptarlo, pero esa desconfianza 
inculcada sobre el miedo a los zorros sÁ- habÁ-a surtido efecto en 
mÁ- y no lo habÁ-a dimensionado hasta que lo vi enojado y dolido por 
lo que dije. 

Á¡ Tantas veces que me jactÁ© de que no ser pre juiciosa y jurÁ© 
resguardar la integridad y seguridad de cada animal sin importar de 
quÁ© raza o tamaÁio fuesen! 

No podÁ-a perdonarme a mÁ- misma haber sido tan intolerante e 
insensible en la entrevista. 

No podÁ-a perdonarme haberlo traicionado. 

Si tan sÁ^lo hubiese pedido su telÁ©fono durante nuestra aventura, al 
menos hubiese intentado llamarlo para mandarle un mensaje de 



despedida, en caso de que no quisiera responder mis llamadas 
suplicantes de disculpa. 


MirÁ© las Á°nicas dos cosas que quedaron fuera de la maleta. Sobre el 
escritorio estaba una hoja de papel y el spray anti zorros. 

Me levantÁ© y desdoblÁ© la hoja. Era el formulario de inscripciÁ^n al 
reclutamiento de policÁ-as que Nick habÁ-a llenado. Lo volvÁ- a leer 
por dÁ©cima vez. 

Nombre: Nicholas P. Wilde 

Estatura: 1.2 Metros (4 pies) 

Peso: 36 Kilos (80 Libras) 

Habilidades: VisiÁ^n nocturna, excelente sentido del olfato, 
conocimientos financieros. 

Espero algÁ°n dÁ-a saber de quÁ© es la "P" en su nombre. SonreÁ- 
cuando vi en la parte baja del formulario ante la pregunta de "Á¿Ha 
estado en prisiÁ^n?" estaban tachadas las casillas de "Si" y "No" al 
mismo tiempo. Estaba segura de que su pasado podrÁ-a afectarlo, pero 
sus mÁ©ritos eran mayores. Se merecÁ-a esta oportunidad si todavÁ-a 
la quisiera tomar. 

No me atrevÁ- a romperlo, asÁ- que lo doblÁ© con cuidado y lo guardÁ© 
en el bolsillo interno de mi chaqueta. No sabÁ-a para quÁ©, 
simplemente querÁ-a llevarlo conmigo. 

Einalmente vi el spray anti zorros. EruncÁ- el ceÁ±o, lo tomÁ© y lo 
arrojÁ© con ira al suelo donde rodÁ^ hasta quedar bajo la cama. No 
querÁ-a volver a verlo. 

RevisÁ© mis bolsillos. Mi celular, billetera y mi boleto de tren 
estaban ahÁ- . TomÁ© mi maleta, caminÁ© lentamente a la salida y abrÁ- 
la puerta con tristeza. 

Á¿AsÁ- nada mÁ¡s terminaba todo mi sueÁ±o? Á¿Rendida ante la presiÁ^n 
pÁ°blica y volver con mis padres derrotada? Seguramente escucharÁ© 
mÁ¡s de un "te lo dije" de alguno de los vecinos. 

Mi orgullo estaba herido, pero la culpa que sentÁ-a era mucho mayor. 
Me sentÁ-a indigna de seguir siendo policÁ-a aun estando en pie la 
oferta de volver. Lo mejor era seguir mis "impulsos primitivos" y 
correr y ocultarme como buena coneja. 

"AdiÁ^s" á€"dije a mi, ya antiguo, departamento. 

"ÁjAdiÁ^s!" á€" escuchÁ© a uno de mis vecinos a travÁ©s de la pared- 
"Á¡Te extraÁfaremos ! " 

"Á¡Ya vete!" á€"dijo otra voz- "Á¡Has estado horas dando vueltas! 

Á¡Si no estÁjs segura de irte corta por lo sano y vete sin mirar 
atrÁ ¡ s ! 

"Á ¡ Insensible ! " á€"le respondiÁ^ el otro- "Á¡CuÁ-date, pequeÁfa 
coneja ! " 

"Ehá€ I Á¡TambiÁ©n los extraÁfarÁ© ! " á€"respondÁ- poco convencida, la 



verdad . 


El irme representaba dar la espalda a mis sueAlos, a mi trabajo y a 
mis compaÁieros del departamento de policÁ-a. Nick era al Á°nico a 
quien pude llamar brevemente "amigo", pero ya no mÁ¡s. Ahora estaba 
molesto conmigo y no he sabido de Á©1 en dÁ-as . 

Pero quizÁ¡s siempre debiÁ^ ser asÁ-. QuizÁ¡s los conejos y los 
zorros tenÁ-an mÁ¡s diferencias que una simple rivalidad histÁ^rica y 
nuestra amistad hubiese muerto en algÁ°n punto sÁ^lo por eso. 

QuÁ© ingenua fui al pensar que un ser tan insignificante como yo 
podrÁ-a romper el orden natural de las cosas. 

Nick tenÁ-a razÁ^n. Yo pertenecÁ-a a los campos de zanahorias y nunca 
debÁ- salir de ahÁ- . 

Di un Á°ltimo suspiro y cerrÁ© la puerta. 


End 
f ile . 



